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Si me quedaba alguna duda de la importancia que

tiene el perro en la sociedad de consumo, me ha bas-
tado ver el calendario editado este año por Firestone
y el éxito que ha tenido para acabar de convencerme.
El calendario, tengo que reconocer que es un alarde
artistico, por un lado, y, por el otro, es para mi una
sorpresa, porque me ha descubierto el árbol genea-
lógico e histórico del perro desde su primer ejemplar,
que tiene un nombre tan absurdo como el de Tomarc-
tus, que más que nombre del padre de todos los pe-
rros parece el de una marca de conservas.

Desde el Tomarctus hasta nuestros días, es decir,
hasta el setter y el pointer (que es el objetivo básico
del calendario) hay, nada más y nada menos, que cin-
cuenta y siete razas diferentes que proceden, a su
vez, de cuatro ejemplares de «canis familiaris =, cuyos
nombres no son en verdad nada «familiares== y, si no,
véanlos ustedes. Uno que tiene nombre de medida de
longitud antigua: el «metris optimae». Otro que se
llama «intermediusw. Un tercero que tiene casi nombre
de taco y se llama -leinen> y el cuarto que tiene el
nombre más raro de todos, porque parece que está
escrito al revés: se llama «inostranzewy==.

La verdad yo no creí que hubiese tantos perros en
el mundo y asi me explico que la sociedad de con-
sumo que saca los negocios hasta de un canto pelón,
haya visto en el perro un buen elemento para que se
gaste los cuartos su dueño. Así podemos ver en los
escaparates medicinas para perros, vitaminas para pe-
rros y hasta champús para perrros. Y asi vemos en la
televisión comidas para perros incluso en salsa (la
comida, no el perro). Y asi tenemos hasta un consul-
torio para perros (en Maria Diaz de Haro, para lo que
gusten consultar) y ya verán cómo no tardan en inau-
gurar una peluquería para perros con corte a navaja y
peinado a lo parisién.

El calendario de Firestone viene a corroborar este
puesto de privilegio del perro en la sociedad de con-
sumo, pero con una ventaja notable: es gratuito.

OLMO

La primera biblioteca pú-
blica de Bilbao fue la titulada
de «Instrucción y Caridad».
fundada en 1870 por un
grupo de bilbaínos que trata-
ron por este medio de mejo-
rar el nivel cultural de las
clases trabajadoras o jornale-
ras (como entonces se decía)
de la villa. Al poco tiempo
(1875) esta biblioteca pasó a
depender de la Santa y Real
Casa de Misericordia, hasta
que fue cerrada diez años
más tarde. Decimos que fue
esta biblioteca de «Instruc-
ción y Caridad» la primera de
carácter público de Bilbao
porque no consideramos
como tal la del Instituto Viz-
caíno de Segunda Ense-
ñanza, que pertenecía a un
centro al que teman acceso
solamente los alumnos. De
carácter privado era el gabi-
nete de lectura de la Socie-
dad Bilbaína, al que también
sólo podían acudir los socios
de la misma.

INSTAUCCION

Y CARIDAD
El nombre mismo de esta

institución cultural dice cla-
ramente la intencionalidad
de sus fundadores y está en
función de las ideas
benefico-sociales de la
época. Cuando todavía ni el
Estado ni las Corporaciones
públicas se habían responsa-
bilizado, ampliamente, de las
necesidades culturales del
pueblo, fue la iniciativa pri-
vada la que suplió, generosa-
mente. aquéllas. En el caso
que nos ocupa fue un grupo
de bilbainos el que concibió
la idea de fundar una biblio-
teca pública de carácter po-
pular con el fin de que las
personas que no habían reci-
bido más que una instruc-
ción primaria pudiesen se-
guir cultivando su afán de
saber. Entre esos bilbaínos
estaban don Luis de León.
hombre de negocios que
llegó a ser gobernador civil
de Vizcaya: el famoso literato
don Antonio de Trueba y los
señores don Luis de Ansó-

tegui, don Fernando de Yba-
rra, el señor Lizana y otros.
En 1870 pusieron en marcha

esta biblioteca, que, en
1875. se hallaba instalada en
la calle de Sombrerería. 5.

EN SOMBRERE-

lll^^
En la parte baja del nú-

mero 5 de la calle Sombrere-
ría (a contar por el lado más
próximo a la plazuela de
Santiago) estuvo instalada la
Biblioteca de «Instrucción y
Caridad», como va dicho. En
esta casa primer piso es-
taba la tienda de paños y
sastrería de la Viuda de Ce-
narruzabeitia. En el segundo
vivía la viuda del arquitecto
don Antonio de Goicoechea
y en el tercero su hijo, el
también arquitecto y escritor
don Sabino de Goicoechea y
Echevarría. En el cuarto vivia
y trabajaba una costurera.

En este lugar permaneció
la Biblioteca de «Instrucción
y Caridad» hasta septiembre
de 1875, en que se decidió
su traslado a los locales de la
calle de Iturribide que perte
necian a la sucursal de la
Santa y Real Casa de Miseri-
cordia.

CESION A LA
MISERICORDIA
Antes de efectuarse ese

traslado de Sombrerería a
Iturribide se había realizado
otro cambio importante en la
Biblioteca de «Instrucción y
Caridad.., que fue su cesión.
por parte del grupo fundador
de la misma, a la Santa Casa
de Misericordia. Este hecho
ocurrió en julio de 1875 y la
Junta de Caridad que dirigía
la Santa Casa acogió la dona-
ción de la biblioteca con
suma complacencia. lo
mismo que el Ayuntamiento
de Bilbao. como patrono de
la Santa Casa. El acto de en-
trega se llevó a cabo el 10
de julio. a las doce de la ma-
ñana. en los locales de Som-
brerería citados. Asistieron
los síndicos municipales don
Angel de Palacio y don Juan
Cruz de Artiach: por la Junta
de Caridad de la Santa Casa.
don José Blas de Arana. vi-
cepresidente en funciones
de presidente: el secretario.
don Ignacio de Aras, y los
vocales don Saturnino de
Gana. don Juan de Gana.
don Camilo Landin. don Mi-
guel de Atristáin. don
Eduardo Delmas y don Ger-
mán de Garamendi. los cua-
les componían la Comisión

LIBROS
Por el acta de entrega a la

Santa Casa de Misericordia
de esta Biblioteca de «Ins-
trucción y Caridad ' . sabemos
que el número de libros que
la componían era de seis mil.
de los cuales 4.880 volúme-
nes se tasaron en 48.277.15
reales de vellón y eran los
adquiridos por compra: otros
1.120 volúmenes, valorados
en 14.000 reales, eran los in-
gresados por regalo o dona-
ción. En total, los seis mil vo-
lúmenes valían, por tanto, en
julio de 1875, la suma de
62.277.15 reales de vellón.
cifra nada despreciable para
esta época. Supone, en nú-
meros redondos, un precio
medio por libro de 10 reales.

TRASLADO A
ITURRIBIDE

El local de Sombrerería
donde estaba instalada la Bi-
blioteca de «Instrucción y
Caridad', era reducido para
el incremento que iba to-
mando la misma: por eso. en
septiembre de 1875. se pro-
puso y fue aceptado el tras-
lado a los locales disponibles
que tenia la Santa Casa de
Misericordia en su sucursal
de la calle de Iturribide. al
costado del edificio del Insti-
tuto Vizcaíno, y que hoy
forma parte de la plaza de
Brigadas de Navarra. De esta
forma se amplió la sala de
lectura, el depósito de libros
y los despachos y oficinas de
esta "Biblioteca, convertida
en un importante centro cul-
tural en favor del pueblo viz--
caino
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de Moral y Educación de
dicha Santa Casa y Junta. En
nombre de los fundadores y
propietarios de la Biblioteca.
don Martin de Zabala y el
bibliotecario don Alejandro
Maria de Meñaca. Hubo dis-

5.i cursos por parte de todas es-
tas representaciones y la
suscripción solemne del acta
de entrega.

SEIS MIL

Sobre la 1achaüa de la farmacia en la plaza oe ;a, vr,yaaas
de Navarra aún se conserva el escudo que da fe de la exis-
tencia del inmueble perteneciente a la Santa Casa de Miseri-
cordia, donde estuvo instalada la Biblioteca de Instrucción y
Caridad. También podemos ver en la foto, un poco más allá,
la fachada del Museo Histórico, una de las más desconcha-
das y antiestéticas de Bilbao, y que, al parecer, lo va a se-

guir siendo por muchos años. (Foto BEATRIZ)
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gundo caso les ofrecemos esta huerta situada en

plena zona urbanizada, en la ya famosa Travesia del

= Carmelo, donde el barro tiene su sede (con permiso

de los vecinos de San Adrián). Allí, alguien, con un

pintoresco sentido de la propiedad, ha vallado su par-

cela, con todo lo que ha podido apañar: tablas, ma-

° deros, puertas viejas... Así protege su curiosa huerta,

donde incluso crecen las hortalizas y viven su vida

triste los arbolitos, hasta que el hormigón dicte sen-

tencia. Curioso contraste de dos épocas que se dan

de palos: la del Bilbao verde (verde color de huerta) y

la del Bilbao gris (gris color de hormigón), aunque

aquí le vaya mejor el color de barro. (Foto BEATRIZ)


